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Por Andrea Romero 2ª B 



22 de noviembre de 2014 

Hoy es el día, en el cual viajaré hasta la República Checa, a la región de 

Bohemia. Solo sé que mi correspondiente vive en Zbüch, a 15 km de Plzen. Es 

una chica alta, pensativa y tranquila, que tiene en su casa una tortuga, un 

periquito, un conejo y un perro llamado Aja, que le gusta dibujar y nadar, y que 

vive con su padre, Roman, su madre, Václava, y su hermano, Stepan. A mí me 

dan miedo los perros, y si encima tengo que convivir con él, no sé cómo lo 

llevaré.  

Me he despertado a las 4 de la mañana, para estar en el aeropuerto a las 5:30. 

He desayunado leche con galletas, he cogido mi equipaje y mi mochila, y me 

he encaminado hacia el aeropuerto. Al llegar allí facturamos el equipaje y 

subimos al avión. El trayecto era Valencia-Paris, Paris- Praga. Tardamos dos 

horas en llegar a Paris, allí tuvimos que esperar 4 horas hasta embarcar en el 

siguiente vuelo.  Mientras, comimos y visitamos el aeropuerto. Allí nos 

reunimos con los chicos de Marsella, que también realizaban el intercambio a 

Plzen. Los conocimos un poco antes de embarcar en el avión, aunque eran 

franceses, nos era más fácil hablar en inglés con ellos.  

El trayecto de Paris a Praga, fue de una hora. Llegamos a las cuatro de la 

tarde, y para ellos ya era casi la hora de cenar, incluso algunas familias ya 

habían cenado. En el aeropuerto recogimos nuestras maletas, que por suerte 

estuvieron todas, y nos dirigimos a conocer a nuestras familias, que durante 

toda una semana ejercerían de nuestra familia. Yo no había recibido ninguna 

foto de mi familia, ni de mi checa correspondiente, Eliska, y no sabía a quién 

dirigirme. Busqué algún cartel con mi nombre, y no lo encontré, hasta que al 

final se me acercó una chica altísima que me preguntó si era Andrea Romero, 

le contesté que sí y me llevó hasta su familia. Nos dirigimos hasta su coche.  

 



Desde Praga, era una hora y media de viaje hasta su pueblo, Zbüch. En el viaje 

apenas nos dirigimos dos o tres frases, como ¿qué lees?, ¿qué tal el viaje?, 

¿qué tipo de música escuchas? … El viaje se me hizo eterno, y por fin 

llegamos a su casa. Era una casa de campo de dos alturas, la fachada era 

blanca, tenía un jardín, en el cual se encontraba su perro y su conejo, y un 

porche. Ya en su casa observé mejor como era su familia: su padre era alto, 

con poco pelo y gris y de ojos azules; su madre también era alta y me pareció 

muy amable, su hermano de 7 años y se llama Stepan. 

Como ya era tarde, solo nos dio tiempo de cenar y descansar. La cena fue 

pollo con una salsa extraña, con trozos de un pan muy raro, y una bebida con 

gas que no me gustó. Pensé que allí no bebían agua normal. 

El día fue agotador. 

 

23 de noviembre de 2014 

A pesar de tener unas temperaturas muy bajas, en la casa no hace frio.  

Como hoy es domingo pasaremos el día en familia. Ellos han decidido que 

podríamos ir a un bosque. Antes, desayuné una especie de café con leche 

blanco, tostadas con mortadela y queso y un bizcocho de chocolate. 

Eliska me explicó lo que íbamos a hacer ese día. Como nos comunicábamos 

en inglés, no capté bien lo que haríamos. En principio entendí que iríamos a un 

restaurante a comer y por la tarde al bosque. Dejamos el coche en un pueblo 

llamado Suisce, y pensé que comeríamos en este pueblo. Entonces me dijeron 

que ¡el restaurante estaba en la cima de una montaña! En el pueblo 

comenzaba una ruta. Caminamos unas dos horas de subida rodeando la 

montaña. El paisaje era precioso, pero hacía mucho frío (estábamos a 0ºC). 

Hasta las hojas de los árboles estaban congeladas. 

 



 

Arriba había un restaurante, y comimos allí. No supe que comida me había 

pedido, ya que la carta era en checo, pero el postre estaba buenísimo. 

Por la tarde fuimos a visitar a sus familiares (abuelos, tíos y primos). Me 

acogieron muy bien. Su abuela hacia unas  decoraciones navideñas muy 

bonitas y me ha regalado tres, que me llevo de recuerdo para casa.  

Volvimos a su casa, cenamos y nos acostamos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



24 de noviembre de 2014 

Hoy tenemos que madrugar, porque debemos estar en el instituto a las 8:30h. 

Para llegar tenemos que utilizar tren y autobús. 

Me dio alegría ver a mis compañeros, cada uno me contó que hicieron el día 

anterior.  

Los alumnos del intercambio del año pasado, nos mostraron el instituto. Me 

pareció muy antiguo, pero bien conservado. No era muy luminoso a pesar de 

tener grandes ventanales, claro que la luz de allí no es como la de Valencia. 

Las aulas eran muy grandes, pues lo normal son treinta alumnos por aula. Lo 

que más me llamó la atención de allí, era que los estudiantes llevaban 

zapatillas de andar por casa, para evitar manchar con el barro que se pueda 

traer de la calle. 

Después, los alumnos, tanto los que participan en el proyecto como los que no, 

presentaron algunos de los trabajos que habían realizado a lo largo de este 

mismo curso. Algunos de los trabajos fueron: Inti Raymi, Primer concurso de 

cocina española, Leyendo cifras, Tareas verbales, El día de las lenguas, Aguas 

minerales, Holocausto de la II Guerra Mundial, Viaje a Italia, Viaje de 

submarinismo y Actividades realizadas por 1ºA para el Proyecto Comenius.  

A continuación, comimos en el instituto, la comida no estaba muy buena, y 

después visitamos la ciudad de Plzen. 

Visitamos algunos de los monumentos más emblemáticos de Plzen, como la 

Sinagoga, la Plaza de Plzen, el Teatro Nuevo, el Teatro Principal… 

Plzen me pareció una ciudad muy bonita, y bien conservada. 

Volvimos a su casa, donde cenamos y nos acostamos. En Plzen anochece a 

las 17h.  
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25 de noviembre de 2014 

Hoy también nos tenemos que despertarnos muy pronto, porque vamos al 

instituto. Esta vez, en lugar de ir en tren, fuimos en dos autobuses. 

Desde Zbüch hasta Plzen, pasamos por diferentes pueblos pequeños. En todos 

los pueblos hay una iglesia aunque que sea pequeña. Desde el autobús se 

pueden ver también grandes bosques.  

En esta ocasión, los españoles dimos tres horas en diferentes aulas de 

conversación en español, pero en la última, nos juntamos con los franceses. 

Después comimos allí, y la comida fue peor que la del día anterior.  

A continuación hicimos algunas presentaciones de trabajos de los alumnos, 

como: Franz Kafka, Asociación Art Book Collectif, Mi barrio (Malvarrosa)  y 

Tertulia sobre la literatura. 

Luego, visitamos la cervecería Pilsener Urquell, en la cual nos contaron la 

historia de la fábrica, cómo se elabora esa clase de cerveza y dónde se 

almacena (en un subterráneo).  

Regresamos a su casa. Se me había olvidado, mi checa, Eliska, es 

vegetariana, y no le gusta el agua, cosa que para mí es muy extraña. Me contó 

qué frutas y verduras le gustaba, en las cuales abundaban las frutas tropicales, 

como el mango, kiwi o caqui. También que música española escuchaban, solo 

escuchaban la canción “Salsa tequila”, y “Vamos a la playa”.  

En general, es poco habladora. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



26 de noviembre de 2014 

Hoy estoy muy contenta, porque vamos a visitar Praga, que es una ciudad, que 

según me han contado, es de las más bonitas del mundo. 

Fuimos desde Plzen hasta Praga en tren. La estación de Plzen tiene una 

cúpula verde muy bonita. Fueron 2 horas de viaje. El paisaje era muy bonito, se 

veían pequeños pueblos, bosques y ríos muy caudalosos.  

Lo primero que hicimos al llegar a la ciudad, fue ver el edificio del museo 

Nacional e ir a la Plaza de Praga para ver como el reloj da la hora. Si vas a 

Praga, una de las actividades obligatorias es ver el reloj, que para mí, ha sido 

lo que más me ha gustado de allí.  

Nos enseñaron los lugares donde nació y vivió Kafka, como un edificio negro 

en la planta en la cual vivió Kafka se llamaba el minuto, una actual cafetería 

que fue done nació, y en la calle del oro una pequeña casa, una planta de una 

casa que fue destruida,… El barrio judío, su cementerio que es muy importante, 

algunas sinagogas, una calle con las tiendas más caras de la ciudad,… 

Pasamos por el puente de Carlos, que tiene sus piedras unidas mediante 

huevo, y la residencia del presidente, que es el Castillo de Praga, dentro del 

cual se encontraba una gran iglesia, que me pareció el edificio más grande de 

Praga, y la calle del oro, en esta pequeña calle cada casa tenía un color y me 

pareció muy acogedor. Regresamos a la casa sobre las 18h.  

Allí jugamos a un juego de mesa llamado Ubongo, que consiste en formar 

figuras mediante unas piezas específicas. En esta ocasión gané. No cené 

nada, porqué había comido mucho en Praga.  
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27 de noviembre de 2014 

Hoy también visitamos una ciudad, en este caso es Karlovy Vary.  

Esta ciudad es famosa por las propiedades que contiene el agua de allí, que 

son medicinales, además del balneario. Antes de llegar allí, hicimos una parada 

en  Becov, un pueblo, en el cual se encuentra el relicario de San Mauro. 

También paramos en la fábrica de cristal de Moser. Vimos algunos ejemplares 

de cristal tallado, y como creaban algunas de sus piezas. Todo era muy bonito 

pero muy caro. Incluso Felipe VI y Leticia, habían utilizado en su enlace unas 

copas de aquella fábrica. Lo que más me impresionó, fue ver en directo como 

creaban cristal, para mí es arte lo que crean con los pequeños detalles. 

La familia que me ha acogido ha tenido el detalle de regalarme un colgante de 

cristal de bohemia muy bonito.  

Finalmente llegamos a Karlovy Vary, donde hicimos una ruta por las 9 fuentes 

medicinales. Todas tenían gran temperatura, sobre los 60ºC. El agua sería 

medicinal, pero me sabía a hierro. Allí probamos un dulce típico que era una 

especie de oblea muy fina y crujiente.  

Volvimos a su casa, donde nos esperaban sus padres y abuelos que quisieron 

despedirse de mí y me hicieron algunos regalos.  

 

 

 

 

 

 

 

 



28 de noviembre de 2014 

Hoy estoy muy triste, porque es el último día aquí antes de regresar a casa.  

Primeramente fuimos a una biblioteca, pero hasta llegar allí nos costó un poco, 

porque Eliska no sabía llegar y yo me estaba poniendo nerviosa. Finalmente 

vimos a una chica que también se dirigía a la biblioteca, conseguimos estar a 

tiempo. Allí, nos mostraron libros extraños, como libros que podían mojarse sin 

que se corra la tinta, que se pueden incendiar, libros en 3D,… Es el día de las 

despedidas y de terminar de presentar algunos trabajos que quedaban, como: 

Comic de la visita a la biblioteca de San Miguel de los Reyes, Christiane 

Taubira, Grecia y Roma, Gastronomía del Mediterráneo, Excursión a la 

montaña para esquiar, Acogida en Marsella de españoles, Historia de los 

Rolling Stones, Portada de discos de los Rolling Stones y Mi libro favorito. 

Trabajamos un poco el libro de la Metamorfosis de Kafka, dibujando a Gregor, 

o a su habitación y finalmente cantamos la canción de Calle 13, Latinoamérica, 

en diferentes idiomas: español, francés, checo y valenciano.  

Por la tarde fui con la familia a un pueblo cercano, Nyriany, para ver el mercado 

Navideño, la encendida de luces del árbol y fuegos artificiales. Al acabar los 

fuegos artificiales, regresamos a su casa, donde decoramos galletas 

navideñas. Nos quedaron muy bonitas y están riquísimas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

29 de noviembre de 2014 

Hoy estoy también muy triste, porque cogemos el vuelo hacia Valencia, y no sé 

cuándo volveré a ver a gente que he conocido en la República Checa. La 

experiencia ha sido muy buena, la volvería a repetir. 

 

   


